
I ruta habitual para ir al trabajo pasa por la 
carretera que une la Villa de Bilbao con el 
pueblo de Getxo, en Vizcaya. Muchos años 
atrás, la vía estaba poblada de pequeños, media-
nos y grandes astilleros que llenaban de vida la 
zona. Desde el siglo XIII —momento en el que se 
recogen las primeras referencias escritas—, la 
costa cantábrica ha gozado de una excelente 
salud constructora naval, principalmente de 
embarcaciones de pesca.  

Hoy nos vamos a fijar en uno especial, ya 
desaparecido como la mayoría, que construyó 
una variopinta gama de barcos originales, entre 
los que destacan nada menos que cuatro buques 
escuela para marinas hermanas: el BAE Guayas, 

ecuatoriano; el ARC Gloria, colombiano; el ARBV Simón Bolívar, venezola-
no, y el mexicano ARM Cuauhtémoc. Todos ellos diferentes y únicos en su 
especie y que, pasado medio siglo desde su botadura, siguen surcando cada 
año los océanos representando a su país y a su marina en cuantos puertos arri-
ban. De hecho, en agosto de 2024 Bilbao recibió al Guayas que, en su viaje 
anual como embajador del cacao, llevó a cabo distintos actos promocionales 
al ser Ecuador uno de los grandes productores del mundo en términos de cali-
dad. Durante los tres días que estuvo atracado en el muelle Ramón de la Sota 
recibió innumerables visitas, entre ellas de muchos ciudadanos ecuatorianos 
que se desplazaron desde toda la Península para este evento. Y es que la llega-
da de un buque escuela a puerto genera una ola de entusiasmo que inunda de 
alegría la ciudad en la que recala, siendo difícil encontrar algo más representa-
tivo de un país y que cause tanta exaltación; además, la sensación que produce 
visitarlo por dentro sería motivo para otro artículo. 

Actualmente muchos vizcaínos no recuerdan la existencia de esta gran 
industria naval —como tantas otras cosas de la historia local—, por lo que no 
está de más desenterrarla a través de estas páginas. 
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En mi caso, el descubri-
miento de este astillero tuvo 
lugar gracias a una casual 
conversación vespertina con 
un biznieto de su fundador, 
Juan Cruz Celaya, que ha-
blando de mi afición por la 
construcción de navíos a 
escala me contó que la casa 
de su abuelo estaba llena de 
maquetas, planos, piezas y 
otros artilugios de barcos, 
algunos de vela. Enlazando 
historias, me narró que él 
mismo presenció en la ría del 
Nervión la botadura de cuatro 
buques escuela encargados 
por marinas her-manas suda-
mericanas, cosa poco común, 
puesto que estos veleros son 
escasos en el mundo. Al día 
siguiente comencé a investi-
gar sobre el asunto en distin-
tos medios e instituciones, y de 

paso en mi memoria, pues lo que antes me pasaba desapercibido ahora podía 
darle sentido. 

 
 

El nacimiento 
 
El astillero en sus orígenes era un taller dedicado a reparaciones industria-

les instalado en fábricas de calzado, de calderas y en almacenes, y sus depen-
dencias estaban distribuidas por varios barrios de Bilbao. En 1928 se creó 
Astilleros Celaya, alcanzando rápidamente una plantilla de 150 empleados, 
puesto que entonces la industria estaba en auge y los encargos llegaban de 
todas partes. En 1960 el fundador falleció, heredando los cuatro hijos un 
negocio que ya era boyante y cuya principal actividad era la construcción de 
barcos pesqueros. Precisamente, la obtención de un gran contrato con Cuba y, 
por tanto, la necesidad de financiación obligó a la familia a dar entrada a un 
socio de mayor capacidad financiera, la Sociedad Española de Construcción 
Naval S. A., cambiándose el nombre por Astilleros y Talleres Celaya S. A., bajo 
las siglas ASTACE. Con el aumento del capital se pudieron modernizar y 
ampliar las instalaciones con una nueva grada, aunque no tenía salida directa a 
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El autor del artículo con el biznieto del fundador del 
astillero ante la placa que recuerda sus orígenes a bordo 

del buque escuela Guayas. (Foto: Elisa Ascondo)



la ría. Los barcos se construían en naves, y cuando el casco estaba listo para 
ser botado se cortaba la carretera y comenzaba un auténtico ritual. Las botadu-
ras se hacían de noche, con el sistema «corrido», y se anunciaban en prensa y 
en radio, ya que había que desmontar hasta una línea de tendido eléctrico. 
Siempre llamaba la atención la multitud de banderas españolas que allí se 
veían, y los invitados que acudían al evento quedaban impresionados por la 
manera de llevar a cabo la operación.   

A la botadura del buque colombiano Gloria asistió, entre otras personas rele-
vantes, una poetisa colombiana pero de raíces vascas llamada Amira de la Rosa, 
que dejó por escrito sus sensaciones, que bien merecen ser trascritas por lo 
descriptivas que resultan: «… la verdad que nunca había presenciado la botadura 
de un barco en las horas de la madrugada, con las estrellas despiertas y la vahari-
na serenera de estos puertos. Tampoco había visto nunca un velero atravesar a pie 
una calle para luego entrar en el mar como un anfibio. Suspenden a una hora el 
tráfico, colocan unos cauces de madera que impregnada de grasa amarilla permi-
te deslizarse lentamente hacia la ría, hombres a proa y popa con cabos tiran y 
vigilan para que el casco no se desequilibre en esta arriesgada operación. No 
hace falta recordar que en esta época no había ordenadores… enmudece hasta el 
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Una de las pocas imágenes conocidas de Astilleros Celaya. Los barcos, en lugar de champán, 
se bautizaban con güisqui Johnnie Walker. (Fuente: libro Guayas, un buque escuela nacido 

en Erandio, autor de la foto desconocido)



aire con los himnos nacionales de España y Colombia, hay un temblor de lágri-
mas disimuladas».  

Finalmente, el velero entra en la ría y los espectadores comienzan a aplau-
dir calurosamente. Antes de la botadura tiene lugar el bautizo, en el que la 
madrina recibe un gran ramo de rosas y el sacerdote recita en castellano una 
oración que habla del Arca de Noé y de Jesús, al tiempo que la madrina estre-
lla una botella de champán contra el casco del buque, todo ello con gran 
emoción al ser un momento único e irrepetible. 

 
 

El primer proyecto 
 
Por entonces, la empresa vasca Sener recibía pliegos de concursos de todo 

tipo, que se filtraban en función de las oportunidades que pudieran generar a 
la compañía y que pudieran llevarse a cabo sin grandes riesgos financieros y 
tecnológicos. Uno de éstos llamó poderosamente la atención, pues buscaba 
propuestas para la construcción de un buque escuela para la Marina colombia-
na. En el cómite de dirección se abordó con inusitado interés concluyendo que 
se podría presentar una oferta de la mano de alguno de los astilleros de la 
zona. Tras llegar a un acuerdo con Astilleros Celaya presentaron una oferta. El 
6 de octubre de 1966 lograron firmar el contrato y tocaba ponerse en marcha, 
«viento en popa a toda vela». Para ello, se seleccionó a la sociedad clasifica-
dora Germanischer Lloyd, que aportaría el conocimiento técnico.  

El primer reto era la capacidad del buque, condicionada por el número de 
tripulantes que debía albergar, lo que, combinado con el presupuesto, debía 
dar la eslora del buque. Para 125 hombres, se establecieron 56,10 metros de 
largo y una manga de 10,60. Los siguientes proyectos, ya con más dinero, 
ampliaron las opciones: el Guayas fue similar, mientras que al Simón Bolívar 
le fue alargada la eslora en 2,40 metros, pudiendo albergar 194 tripulantes, 
18 de ellos mujeres. El mexicano Cuauhtémoc, mucho más grande, tiene capa-
cidad para 275 tripulantes, siendo éste un proyecto mucho más ambicioso.  

 
 

ARC Gloria 
 
«El buque escuela ARC Gloria es el principal embajador de la Patria 

colombiana; por eso de este a oeste, de sur a norte, el buque ha demostrado el 
espíritu emprendedor, vocación marinera y símbolo de libertad, que se convir-
tiera en realidad cuando empezó a ser ensamblado, soldando pedazos de 
acero, en 1967, hasta completar un diseño que ha servido como referencia a 
países hermanos y como el mejor emblema nacional, en mares y puertos del 
mundo entero». Perfecto resumen que encontramos en la página oficial de la 
Marina colombiana.  
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Se terminó de construir en 1968, en un tiempo récord sin duda, partiendo 
hacia su nueva residencia en Cartagena de Indias, donde arribó sin inciden-
cias el 11 noviembre de 1968. Algunas características del bergantín son, por 
ejemplo, que para el alojamiento de marineros y guardiamarinas emplea cois, 
que son más «auténticos», aunque exigen ser aferrados y estibados todos los 
días para dejar espacios para mesas, clases y comedor y, acabada la jornada, 
abatirlas y subirlas al techo. ¡Auténtico sabor marinero!  

En el mes de mayo de 2024 visitó Barcelona durante un viaje que le llevó 
por multitud de puertos europeos y americanos. Curiosamente, en la Ciudad 
Condal hubo un relevo de cadetes para que todos los nuevos oficiales de la 
Marina colombiana tuvieran acceso a esta inolvidable experiencia marinera. 
En su singladura arribó a 11 puertos, en su mayoría de Europa, dejando un 
recuerdo inolvidable. 

 
 

BAE Guayas  
 
Astilleros Celaya recibió en 1974 el encargo de construir un velero escuela 

para la formación de guardiamarinas y tripulantes. Una de las primeras misiones 
fue la asignación de un nombre para el barco, en la que participaron todos los 
sectores de la Marina ecuatoriana. En un principio la denominación elegida 
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El Guayas abandonando la ría de Getxo rumbo a su nuevo destino en Portugal. Unos metros 
atrás dejaba el astillero de donde salió hace 46 años. (Foto: Luis Alberto Zarallo)



fue Alcance, en honor al primer buque que tuvo su Marina, aunque finalmente 
se designó Guayas, homónimo del río navegable que surca el país, uno de los 
más grandes de Sudamérica en la costa del Pacífico. 

Debido a las huelgas que afectaron al sector en los años 80, el plazo de 
entrega, previsto para el 31 de diciembre de 1976, hubo de posponerse, ya que 
la construcción de un barco involucra a muchas empresas auxiliares y, si éstas 
no entregan los materiales, el proceso se retrasa, afectando a la cadena y al 
proyecto final. Este contratiempo dio paso a uno de los capítulos más bonitos y 
curiosos de la historia de este buque escuela, toda vez que sus 157 tripulantes, 
al mando del capitán de navío Nelson Armas, comenzaron a llegar a Erandio, 
con el consabido problema de alojamiento (en Vizcaya por entonces el turismo 
no existía y por tanto la red hotelera era muy limitada), teniendo que acudir a 
hogares particulares, lo que resultó un completo éxito y fue una de las primeras 
experiencias locales en conocer una cultura extranjera. Quién diría que muchos 
años después nuestras calles están llenas de hermanos sudamericanos que han 
echado raíces y formado familias prósperas. En aquel mo-mento hubo empare-
jamientos, y la marcha del barco supuso muchas lágrimas y más de un drama. 

El alcalde de Erandio de la 
época, escarmentado con la ex-
periencia, advirtió al astillero 
que esa solución de alojamien-
to no se repetiría cuando se 
firmara el contrato del siguien-
te buque escuela. 

Después de tantos avatares, 
el 28 de julio de 1977 el buque 
partió definitivamente hacia su 
destino, comenzando para su do- 
tación una vida llena de aven-
turas y alegrías. 

Cuarenta y siete años des-
pués, en 2024 el Guayas arri-
baba al muelle Ramón de la 
Sota, donde permaneció desde 
el 23 de agosto hasta la maña-
na del 26, en que zarpó con 
destino a Lisboa para conti-
nuar su Crucero Internacional 
de Instrucción «Mar Báltico 
2024». Los días 24 y 25 ofre-
ció visitas guiadas a bordo y un 
concierto de su banda sinfóni-
ca. Por su parte, la embajadora 
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El Guayas, entre otras funciones, desempeña la labor 
de embajador del cacao. (Foto: Bernardo Zarallo)



de Ecuador en España, Wilma 
Andrade Muñoz, junto al agre-
gado militar y de Defensa, 
coronel del Estado Mayor 
Central Carlos Ayala; al conse-
jero comercial-director de Pro 
Ecuador, Borys Mejía, y al 
cónsul del Ecuador en Bilbao, 
Pablo Buitrón, con el apoyo de 
la Universidad Internacional 
de La Rioja, programaron una 
agenda protocolaria de alto 
nivel, que incluyó la ceremonia 
de arribo y un vino de honor 
vespertino, al que asistieron 
distinguidas personalidades del 
ámbito diplomático, político, 
militar y empresarial. 

 
 

ARBV Simón Bolívar 
 
Fue botado el 21 de no-

viembre de 1979 y entregado a 
la Marina venezolana el 12 de 
agosto de 1980, siendo adscrito 
al Comando de la Escuadra. Su 
misión es capacitar a los cade-
tes, futuros oficiales de la Armada, y proyectar la imagen de Venezuela en todos 
los puertos que visita. Es conocido a nivel mundial como el «Embajador sin 
Fronteras», que navega llevando el nombre del Libertador a los puertos donde 
recala. Su mascarón de proa reproduce La Libertad, diseñado por el gran artista 
venezolano Manuel Felipe Rincón.  

Por estas y muchas otras cualidades, este buque constituye el más preciado 
tesoro de la Marina de Venezuela, que busca estrechar lazos de amistad con 
las demás naciones.  

Con el numeral BE-11, lleva el nombre de Simón Bolívar, que curiosamen-
te descendía del pueblo vizcaíno de Zaldívar, a sólo 46 km del astillero de 
Erandio, donde su antepasado Simón el Viejo era herrero y como muchos 
partió a las Américas en busca de fortuna… allí donde todo estaba por hacer. 
Su descendiente, Simón Bolívar, recibió formación universitaria y comenzó su 
diáspora por distintos países. 
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Mascarón de proa del Guayas con la figura del cóndor, 
ave mítica de Sudamérica. (Foto: Bernardo Zarallo)



ARM Cuauhtémoc 
 

Con este escueto y emotivo 
mensaje informaba la Secreta-
ría de Marina el 6 de mayo de 
2024: «Esta mañana el buque 
escuela ARM Cuauhtémoc 
(BE-01) zarpó del muelle de la 
Décima Segunda Región Na-
val con sede en Acapulco, 
Guerrero, para iniciar el Cru-
cero de Instrucción «Triconti-
nental 2024», durante el cual 
llevará el mensaje de paz y 
buena voluntad del pueblo 
mexicano». 

Cabe destacar que durante 
siete meses el «Embajador y 
Caballero de los Mares» diri-

gió sus velas hacia puertos de los Estados Unidos de América, Japón, Corea 
del Sur, China, Filipinas, Singapur, Indonesia, Australia, Nueva Zelanda y 
Tahití, surcando los océanos y visitando los escenarios naturales de las citadas 
naciones. 

Durante la ceremonia de desatraque, el comandante de la Décima Segun-
da Región Naval, en representación del almirante secretario de Marina, diri-
gió un mensaje a la tripulación, deseándole buena mar y mejores vientos: 
«Con los vientos de la aventura en sus velas y el espíritu de México en su 
corazón, es hora de zarpar hacia nuevos desafíos, los cuales les inculcarán a 
ustedes, a enaltecer y fortalecer el espíritu marinero. Sin duda, estos meses 
que formarán parte de la tripulación de este magno velero, serán capacitados 
y adiestrados en la navegación, las artes marinas y perfeccionarán la navega-
ción a vela, con el fin de arraigar en ustedes, el Honor, Deber, Lealtad y 
Patriotismo, valores que cada integrante de esta noble institución siente por 
su patria», señaló. 

Por su parte, el comandante del buque escuela Cuauhtémoc destacó que 
este navío «sostiene en sus cubiertas 96 cadetes de la Heroica Escuela Naval 
Militar con el fin de conformar una sólida y gallarda generación que llevará a 
cabo el Crucero de Instrucción “Tricontinental 2024”, el cual tendrá una dura-
ción de 222 días, de los cuales el 72 por 100 serán en la mar; representando 
con orgullo a México en 13 diferentes puertos de 10 países amigos». 

En esta ocasión iban a bordo 96 cadetes de cuarto año de la Heroica Escue-
la Naval Militar, dos de la Escuela Náutica Mercante de Veracruz, un oficial 
de la República de Guatemala y otro de República Dominicana, ambos invitados 
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Todos los barcos salidos de este astillero llevan este 
particular sello. (Foto: Bernardo Zarallo)



con objeto de poner en práctica los conocimientos náuticos inherentes a su 
carrera y adiestrarse en la navegación a vela. Además, este crucero fue el 
que más personal femenino ha llevado a bordo a lo largo de su historia, con 53 
mujeres de una tripulación total de 261 personas. En 2023, el buque atracó en 
varios puertos españoles durante su Crucero de Instrucción «Ibero-Bizantino». 

 
 

Otros buques distinguidos de Astilleros Celaya 
 
No sólo de buques escuela vivió Astilleros Celaya. El caso quizás de más 

relumbre es el del bergantín goleta Corwith Cramer, un buque escuela perte-
neciente a la Institución Oceanográfica Woods Hole de Massachusetts, otra 
joya que sigue navegando, mostrando la categoría de su fabricante. Más exóti-
cos son el Queen Nefertiti, un velero de dos palos con un precioso mascarón 
del escultor Víctor Ochoa, y los yates Nefertiti y Man Kai, entre otros.  

Completan los más de 100 barcos salidos de las gradas de Celaya buques 
atuneros, remolcadores, buques auxiliares e incluso motonaves, como la Santa 
Cruz, que hasta 2015 enseñaba a los turistas el archipiélago de Galápagos, 
perteneciente a Ecuador, maravillosa reserva de la naturaleza. 
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No hay mejor representación de un país en el extranjero que un buque escuela. 
(Foto: Bernardo Zarallo)



El cierre 
 
«Astilleros y Talleres Celaya cerrará sus instalaciones en la ría». Esto 

anunciaba el titular del diario El Correo, el de mayor tirada en Vizcaya, el 1 
julio de 1988. La razón esgrimida fue que era necesario para cumplir con los 
acuerdos con la Unión Europea, que obligaban a reducir la capacidad de 
construcción. Pasados los años, nadie entendió la decisión, ya que el sector 
industrial encontró en la especialización y en la calidad la salida a la crisis 
emergente asiática, y precisamente ASTACE era un astillero con carga de 
trabajo y único en su especie. Sus 125 empleados fueron en gran parte recolo-
cados. Triste final para una empresa tan rica en historia y de la que poco a 
poco nos vamos olvidando. Solamente las excepcionales visitas a algunas de 
sus creaciones nos hacen revivir los recuerdos de la gloriosa época industrial 
del País Vasco. 
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En la sala de descanso de los oficiales del Guayas reposan las banderas de todos los países 
que visitaron en 2024. (Foto: Bernardo Zarallo)


